
L I B R O S

J o s é  O r te g a  y G a s s e t : E l  h o m b r e  y  la  
g e n te ,  O bras inéditas. R evista  de O cci
dente , M adrid , España, 1957, 318 pp.

L a obra  in é d it a  de don José O rtega y 
Gasset em pieza a  ver la luz pública. El 
p rim er tom o reproduce las lecciones que 
bajo  el títu lo  de E l  h o m b r e  y  la  g e n te ,  
sustentó el a u to r en E spaña y  A rgenti
na, y cuya existencia como libro, “m a
m otreto  sociológico” solía llam arlo, an u n 
ció repen tinam ente  en prólogos a  otros 
ensayos. H ab lando  pues con prop iedad  
no se tra ta  de un  escrito inédito  y  por 
lo que se dice del p lan  de publicación 
creo que todav ía  ta rd a rá  en aparecer 
algo realm ente inédito  de O rtega  y Gas
set, si es que al fin y el cabo existe.

Sé m uy bien que m uchos ho jearán  
este libro de O rtega  con la  esperanza no 
form ulada  de verse defraudados, de a fir
m arse en la convicción de que O rtega 
ya no nos dice nada. O tros no de jarán  
de percib ir que aunque O rtega  es siem
pre  O rtega, en este libro hay  sus m ati
ces, y que fren te  al que todos le cono
cíam os en tona aqu í o tro  acento, eleva 
la  voz con registro  algo d iferente. Como 
dice en a lguna de sus páginas, se “porta  
m ás correctam ente” , o sea, que desen
vuelve el curso de sus ideas con menos 
aspavientos y distracciones, redondea su 
discurso, aunque, claro, no  con m ucha 
continu idad . El O rtega  que aqu í nos 
hab la  es realm ente inéd ito  sólo en pe- 
queñeccs.

T odos los libros de O rtega, m ás aún  
si se les h a  leído por entero, de jan  la  
sensación de un  estilo que aprisiona, no 
que libera. In v itan  a decir las cosas 
como O rtega, incitan  .a la calca. T a l 
estilo im pide que se p u eda  h acer ju s
ticia  a  las ideas que expone, no de ja  
ver las ideas, las absorbe como un se
cante ávido de chuparse el pensam iento  
y de d e ja r  sólo las palabras o las im á
genes. T odo lo que dice O rtega  lo tran s
p o rta  p o r el estilo con que lo expresa 
a una  región exclusiva y cuando  se p re 
tende explicar lo que ahí acontece sin 
el artificio  re tórico  de su au to r pierde 
m ucho de su dram atism o, de  su urgen
cia. Las ideas ya no acosan, se las p u e 
de d e ja r  reposar y a su vez nos de jan  
respirar. ¿H asta  qué pun to  estamos ya 
vacunados en con tra  de O rtega?  En a l
guno de sus ensayos dice que la filoso
fía de K an t lo aprisionó d u ran te  diez 
años. Salió de la cárcel y pod ía  perm i
tirse, añade, como quien  va  los dom ingos 
al zoológico, contem plar sin azoro la  j i 
rafa. ¿Nos sentimos ya en situación de 
asignar su lugar en un zoológico a don 
José O rtega  y Gasset? No creo que se 
tra te  en todo caso de una variedad  an i
m al com o la jirafa.

M e parece que se nos im pone la tarea  
de t r a d u c ir  a  O rtega  en vez de tra d u 
cirle todo a O rtega, o a  la O rtega. L a 
filosofía de hace algunos lustros era  un  
gigantesco ensayo y un  correspondiente 
desgaste, p o r hacer que las cosas que
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nos daba po r pensar le d ije ran  algo a 
O rtega. Todos nos hemos em peñado en 
red ac ta r  textos a  su estilo. Lo que im 
p o rtab a  era  estar a  la a ltu ra  de O r
tega. T odo  lo dem ás y todos los dem ás 
no eran  instancias últim as, y en rigor, 
todas, insignificantes. En nuestros días 
no creo que tenga ya  m ucho sentido 
esta tarea  de o rien tar el pensam iento 
po r lo que d iría  O rtega. “ ¿ Q ué hub iera  
pensado Goethe de W agner?” se p re 
guntaba  N ictzsche, agudizando en esta 
form a el requisito de una  ú ltim a in stan 
cia. T am bién  a  los alem anes les h a  dado 
po r cifrarlo  todo en cómo hab larle  a 
G oethe. Por lo m enos m edio siglo de 
h istoria  alem ana es el p rogram a de tra 
ducirle  a  Goethe cuan to  ocurría  en la 
m ente o en las vidas. H ay que q u ita r
se de la cabeza el proyecto insensato de 
hacerse o ir p o r O rtega  como recurso 
últim o de la calidad  de lo que pensa
mos. O rtega  no está ya ahí.

Antes de su m uerte  pudo  ocurrir el 
azoro de que el “pensam iento de hab la  
española” perd iera  con su m uerte  todo 
rum bo. De hecho O rtega  estaba ya re
basado antes de m orir. Igual que Goethe. 
Invocarlo  era en g ran  m edida puro  ges
to de piedad. Y no creo que la p iedad 
deba m enguar sino justam en te  p o ten 
ciarse por estar enderezada a un m u er
to  ilustre. Pero quedarse con la p iedad 
y licenciar el pensam iento es ya otro 
asunto. R epito , O rtega  y Gasset estaba 
ya rebasado cuando ocurrió  su m uerte. 
Por razones obvias. Su silencio fue casi 
sim ultáneo al de la G uerra  Civil espa
ñola. Enm udeció la voz de España, no 
sólo la  de O rtega. O  si se qu iere : se 
desvaneció en los m ares procelosos a que 
arribó  la em igración. Sucedió lo que 
G oethe deseó en un  m om ento a su p u e 
blo: “ que, como los judíos, los alem anes 
se dispersen p o r todo el m undo y que 
fecunden con su diáspora a otras n a 
ciones” .

E l  h o m b r e  y  la  g e n te  es un  libro de 
sociología, de sociología fcnom enológica, 
convendría añ ad ir, p a ra  p recisar su sen
tido. Q ue la sociología haya de ser fe- 
nom cnológica puede ponerse en m uy legí
tim a duda . D e hecho el m étodo de esta 
ciencia, o seudo ciencia, como la llam a 
O rtega, h a  echado por los cam inos de 
cualqu ier ciencia especializada y los p ro 
blem as de fundam entación  no la tu r 
ban en su desarrollo. Podrá  hablarse, si 
se quiere, de ceguera p a ra  los fundam en
tos y se podrá  tach ar de irresponsables 
a  sus cultivadores p o r no acep tar una  
confrontación  con la fenom enología; lo 
dudoso, sin em bargo, es que una  vuelta  
a  los fundam entos, como la que aquí 
p ropugna  O rtega, sea de a lguna  utili
dad  p a ra  los que se dedican profesio
nalm ente a  ella. D e m odo que lo m e
jo r es no pensar en la reform a que p o 
d ría  desearse a  esta ciencia o seudo 
ciencia y encarar la  reflexión fenom eno- 
lógica como asunto aparte , sin resonan
cia científica.

Por o tro lado, ta l reflexión, como la 
que aqu í p ropone O rtega, de hecho ya 
se h a  in ten tado  y no modificó el rum bo 
de la sociología. O rtega es un  rehén de 
ese juven il a fán  de la fenom enología que 
le daba  por m ostrar cam inos p a ra  crear 
ciencias nuevas. L a  fenom enologia, con 
Husserl, es a  m enudo u n a  arborización 
com pletam ente vacía de ciencias y sub- 
cicncias p o r inventar. O rtega  sueña en 
una  nueva sociología, en una nueva es
tilística, en una  nueva lingüística, en 
una n u e v a . . .  En fin, como Descartes, 
con un D iscurso del M étodo, parece que 
está trazando  los linderos que van a ocu
p a r  los edificios científicos. Como si se 
tra ta ra  del p lan  arqu itectón ico  de una 
C iudad  U niversitaria , el filósofo se im 
pone la  inú til ta rea  de rep artir  predios 
im aginarios. El pensador figura  como 
vendedor de un  fraccionam iento. Todo 
está pavim entado, alum brado, con agua
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y corriente eléctrica. Pero la  ciudad 
crece p o r otros rum bos y  las instalacio
nes bocetadas se q uedan  como tristes 
ru inas de alam brados que señalan inexis
tentes construcciones.

El filósofo es, pues, legislador y co
rrec to r de las ciencias. T raza  las ave
nidas p o r las que ha  de d iscurrir la 
ciencia do tad a  de evidencia apodíctica. 
O rtega, repito , heredó esta m anía  de 
Husserl. Pongam os tam bién  entre p a 
réntesis estas aficiones racionalistas de 
señalar predios a  las ciencias. Vayam os 
al contenido de las reform as propuestas.

Si las ilusiones de arqu itec to  las aca
rreó  de Plusserl, tam bién  acarreó  los 
m ateriales. Es u n a  desgracia que no 
dispongam os en español de la traducción 
com pleta de las M e d i ta c io n e s  c a r te s ia 
n a s. L a  más im portan te , la  Q u in ta , no 
figura  en la traducción  de Gaos. Desde 
hace m uchos años destacam os que toda 
la  filosofía ac tual g iraba en torno de 
los problem as que se suscitaban en esa 
M e d i ta c ió n .  Por ejem plo, buena pa rte  
de la obra  filosófica de Sartre  y de 
M erleau  Ponty. Hoy podem os añ ad ir: 
y tam bién  de O rtega  y Gassct. En este 
libro O rtega  tom a posición fren te  a  los 
resultados de esa m editación.

S an tayana resum ía irónicam ente la 
esencia del idealism o alem án diciendo 
que se podía  c ifra r en esta proposición: 
“ Existo yo, luego tú  no existes” . D e jan 
do a  un lado la m alicia, se puede con
ceder que la  observación tiene algo de 
exacto. Pero la filosofía idealista  ale
m ana es un  problem a, la existencia de 
un  tú , de un  suje to  que no sea el yo 
trascendental o puro. C on este proble
m a tropieza Husserl en un m om ento de 
sus M e d i ta c io n e s  c a r te s ia n a s . H asta  la 
cu arta  m editación  todo tiene el aspecto 
de un solipsismo. Fuera  del yo todo lo 
que existe está constituido, creado por 
el yo. ¿T am bién  los otros hom bres?

T a l es la dificultad . L a  Q u in ta  m e d i 
ta c ió n  c a r te s ia n a  se propone abordar el 
difícil análisis del sentido que hay que 
d a r  a  la expresión, a lte r  e g o , el otro yo.

O rtega  y Gasset acarrea , como hemos 
dicho, este p roblem a p lan teado  por PIus- 
scrl, “sólo p lan teado” dice, a  su refle
xión sociológica. N o interesa en esta 
n o ta  precisar hasta que pu n to  O rtega  va 
m ás allá  de Husserl. A m i parecer no 
va m ás allá. Pero en fin la cosa podría  
discutirse. El pun to  esencial de d iver
gencia se suscita en un. m om ento de la 
m editación  en que Husserl nos hace ver 
que p a ra  construir un  a lte r  e g o , m i p ro 
pio cuerpo funciona como p u n to  de re
ferencia  que transporto  p o r una  curiosa 
reflexión analógica y lo aplico al otro. 
El o tro es un  yo, no una  cosa, p o r
que soporta ser in te rp retado  como in 
terp re to  mi propio cuerpo. O rtega  le 
objeta  a  Husserl esta transposición equí
voca del propio cuerpo y se d ispara  a 
una  serie de reflexiones picantes sobre 
el sexo y la m ujer. Es de las partes 
sin d u d a  más am enas y coquetas del 
libro. Son la  lección ded icada a  e lla , Ja 
digresión de hom enaje fem enino. M uy 
den tro  del estilo de O rtega. En general 
el libro de ja  la  im presión de que O rtega 
an d a  entonces enam oriscado. H ab la  del 
am or con indudable acento de hom bre 
excitado. Pero dejem os esto.

La relación in terind iv idual es pues 
una relación básica. T ras de lo que 
va O rtega  es la caracterización de esta 
relación fundam ental entre  los hom bres, 
o en tre  el hom bre y la m ujer. Q ue una 
relación au tén tica, plena, sólo puede d a r
se en tre  seres hum anos lo saca O rtega  
por exclusión. E ntre el hom bre y los 
m inerales, las p lan tas o los anim ales no 
hay relación recíproca, el hom bre habla 
pero la n a tu ra leza  an im ada, anim al o 
vcgetalm entc, o la inan im ada , le res
ponde sólo con balbuceos, con gestos
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que no son p lenam ente  expresivos. Sólo 
con otro  hom bre, con otro  individuo pue
de establecerse u n a  relación con cabal 
sentido recíproco. Esto no quiere decir 
que ya desde un  princip io  ta l relación 
opere entre dos térm inos m uy ricos en 
contenido, m uy individualizados, sino que 
em pieza p o r ser u n a  relación en tre  p e r
sonajes vacíos, esquem áticos que con el 
tra to , en una  h istoria, se van llenando 
y enriqueciendo h asta  llegar a  la cum 
bre en que un  yo y un  tú , se d an  al 
am or en com pacta llenazón individual.

C on m atices pues que a  nuestro en
ten d er no van m ás a llá  de lo que dice 
H usserl, O rtega  h a  logrado p lan tea r la 
“ esencia” de esta relación  in terind iv i
dual. A hora en tra  el giro p ropiam ente 
“sociológico” .

E l idealismo g rav ita  siempre en torno 
del problem a de la  relación en tre  el yo 
y el no-yo. Su versión últim a, el idea
lismo fenom enológico de E dm undo H us
serl, concreta esta relación como básica 
cuando se aborda  el p roblem a de la re la 
ción en tre  el ego y  el a lte r ego. Salir 
del solipsismo es su tim bre m ás legíti
m o de orgullo. Pero ¿esa relación básica 
entre  el ego y el a lte r  ego, es u n a  re la 
ción social?, ¿es en todo caso el gér- 
m en, la célula de toda  relación social?, 
¿ la  sociología fenom enológica ten d ría  co
m o ta rea  desform alizar, concretar esta 
relación básica, y ver y  hacer ver en 
to d a  relación social realidades que la  su
ponen en la  base o como fondo? Por 
el contrario , la sociedad, las relaciones 
colectivas, no son concreciones de la re
lación in te rh u m an a  básica sino su nega
ción. L a  sociología em pieza cuando la 
fenom enología acaba  de decir su ú lti
m a palab ra. E ntonces, se p reg u n ta rá , 
¿ p a ra  qué este rodeo p o r cam inos que 
no son justam ente  los que hemos de 
tran s ita r?

T odos conocen ese análisis de  Heideg-

ger sobre el M a n ,  sobre el S e ,  sobre 
ese im personal que es u n a  form a de 
existir im propio. O rtega, siem pre afi
cionado a  las etim ologías y a  los teso
ros expresivos de una  lengua, traduce 
con m ucha  elegancia este cúm ulo de 
problem as del M a n ,  heideggeriano, con 
el térm ino español de la  g e n te .  L a  vida 
social es h ace r lo que hace la  gente, 
los gestos, los usos sociales nunca son 
individuales, sino im personales, son im 
posiciones de la  gente, carriles p o r los 
que se nos hace d iscurrir sin que se nos 
p regun te  p o r nuestra  venia o se aclare 
el sentido de los usos y costumbres.

O rtega  despliega u n a  im presionante 
fenom enología del sa lu d o  como pro to tipo  
de uso social. V isto desde afuera  salu
d a r  es u n a  operac ión  cómica. ¿ Q ué 
sentido tiene este ap retón  de m anos an 
tes de en tra r  en una  relación m ás ex
p líc ita?  ¿P o r qué?  N adie  a c la ra  su 
origen y su significado, pero nadie pue
de derogar su vigencia. Prim itivam ente 
— O rtega  am a las etim ologías— , el sa
ludo era el gesto de p recaución fren te  
al otro  ego que se m anifestaba casi siem
pre como feroz anim al, como una  fiera. 
E n el origen de la  relación social, hay 
la precaución de encarar al otro  con 
cu idado  pues es un anim al peligroso. 
Todos los usos h an  surgido de este dato  
básico. Y la  sociedad es un  reperto rio  
de usos. Por debajo  pues de todas las 
relaciones sociales — lo que las convierte 
en sociales— , hay esta precaución y cris
talización de las precauciones en usos. 
T a l seria el terreno  de la  sociología. 
L a  sociología sería la ciencia o in d ag a
ción de los usos.

Las relaciones entre  los hom bres tie 
nen pues dos fuentes, una  prop iam ente  
h um ana y o tra  social que no es hum a
na. O rtega  y Gasset no retrocede ante 
la  p a rad o ja : las relaciones sociales no 
son relaciones hum anas. Son legislacio
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nes necesarias dad a  la condición peli
grosa del a lte r ego. E n defin itiva: el 
a lte r ego de q u e  se h ab la  en la  Q u in ta  
m editación , es un  anim al y  como tal, 
sexuado y social. Lo prim ero  corrige a 
H usserl, lo segundo explica la  sociolo
gía.

Seria equivoco llam ar a  esta síntesis 
de O rtega, un  tra tad o  de sociología, pero 
tam bién  una  fenom enología de las rela
ciones in terhum anas. Es a  la vez las 
dos cosas, es u n a  m editación  sobre el 
hom bre y sobre la  gente, sobre lo que 
tiene de gente el hom bre y sobre lo que 
hay de hum ano en la gente. Sin em bar
go, h ab la r de sintesis no  es del todo 
correcto, los dos aspectos se superponen 
las m ás de las veces sin fundam entarse  
uno en el otro. Es claro que O rteg a  ve 
como básico el estrato  hum ano, la  sole
dad rad ical y la com unidad que de ah í 
surge, y ve como derivado el aspecto 
social. Pero m ás que derivado parece 
ser secundario y de m enor valía.

“ T o d a  po lítica  es m ala” , dice en a l
gún  m om ento de su reflexión. Por lo 
m enos u n  m al necesario. Si el hom bre 
no fu e ra  a  la  vez la gente, podríam os 
ahorrarnos los quebraderos que nos da  
la po lítica  y en general la vida social. 
R esu lta  curioso com probar que este fi
lósofo m undano  cuando desnuda sus con
vicciones se m anifiesta  p a rtid ario  d e  la 
soledad y de la  relación hu m an a  no so
cial. ¿H ac ia  dónde a p u n ta  este rescate 
de las relaciones hum anas no sociales? 
No le in teresaba subrayarlo. O rtega  m e
d itaba  en horas negras. Sobre el libro 
se cierne el desapego de un  hom bre que 
h a  tenido que v ivir en días de vocingle
ría  política. L a  gente le jugó  m uy m a
las partidas. Pero O rtega  es inaccesible 
a  la  am argura. T odo  su pensam iento 
exhala alegría , trasuda la  salud del de
porte intelectual.

E m ilio  U ra nga

J u a n  C o m a s : M a n u a l  d e  A n tr o p o lo g ía  
F ís ic a , Fondo de C u ltu ra  Económ ica, M é
xico, 1957, 698 páginas, 114 figuras, 105 
cuadros, 7 apéndices.

Se  da e n  A ntropología física, como en 
a lgunas o tras ciencias, el hecho de que 
si bien  existen traba jos de síntesis, a 
un  nivel elevado •— pero que podríam os 
llam ar de no-especificación—  de las d i
versas ram as que la  com ponen o que 
están ín tim am ente  ligadas a  ella, no se 
encuentra , sin em bargo, un  libro, un  m a
nual, en  el que qu ien  se in ic ia  pueda 
en co n trar todos aquellos elem entos ne 
cesarios e indispensables p a ra  a d en tra r
se en los problem as, y el especialista en
cuentre  a  su vez reunidos da tos que d ia 
riam ente  utiliza. H ay  actualm ente  libros 
como el C ham bers (1952) o el M oroney 
(1953) que llenan los requisitos en el 
terreno  de la  E stad ística ; el Boyd (1950) 
— aunque  estam os en desacuerdo con a l
gunas de las ideas extrem as que ah í ex
pone—  o el de Ford (1948) en el 
cam po de la G enética; el de V andervael 
(1943) sobre crecim iento; el de Schrei- 
d e r (traducción  del propio Com as de 
1950) de B iotipología; la  edición de 
S tew art (1952) a  la  A ntropom etría  de 
Plrdlicka, o el recientísim o de O etteking 
(1957) en este mismo cam po; los de 
Boule y Vallois (1 9 5 2 ), Le Gros C lark 
(1953) o von Koenigsw ald (1956) sobre 
Paleoantropología, etc., por c ita r algu
nos ejem plos. En cualqu iera  de estos 
libros puede el no especialista, el estu
d ian te  e incluso el especialista encon
tra r  reunidos los datos elem entales y ne
cesarios -—hasta  la fecha de publicación 
de los m anuales—  que sitúan  d icha cien
cia desde sus orígenes hasta  el estado 
actu al del conocim iento en  lineas ge
nerales. D e ellos se puede p a r tir  a estu
dios ya especializados. ¿Pero  qué ocurre 
en el am plio cam po de la A ntropología 
física que abarca  en sí varios — y otros—
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de los ejem plos que acabam os de m en
cionar?  (raciología, osteología, biome- 
tría , paleoantropologia, evolución, etc .) 
Pues que, sin am bages, h asta  hoy no exis
tía , en n inguna lengua un libro de ese 
género.1 Esto p o d rá  parecer una  afirm a
ción excesivam ente categórica. Pasare
mos revista a  aquellos que hasta ahora  
han aparecido y que p o d rían  p re ten d er 
llenar, o haber llenado, el vacío que el 
M a n u a l  d e  A n tr o p o lo g ía  F ís ic a  de Comas 
en realidad  viene a  colm ar. Seguiremos 
el o rden cronológico de aparición.

E l de T o p in ard  (1 8 8 5 ), E le m e n ts  
d ’A n th r o p o lo g ie  G é n é r a le , no tiene hoy, 
como es innecesario precisar, otro  in te 
rés que el histórico. El de Frassetto 
(1909, 2a. ed., 1928), L e z io n i  d i  A n 
tr o p o lo g ía ,  como nos indica Com as en 
su Prólogo (p . 9) “aunque im p o rtan tí
simo en su época. . . no llena las nece
sidades de enseñanza de una ciencia que 
d u ran te  el m edio siglo transcurrido  ha  
sido objeto de u n a  verdadera  transfo r
m ación” . E l de Frizzi (1921) A n th r o -  
p o lo g ie  (versión española en colección 
L ab o r No. 31, sin fecha, B arcelona) es 
un m anualito  de 141 páginas, an ticuado, 
bastan te  em pírico y que m ás bien, a u n 

1 A caba de publicarse uno en ruso 
( R o g i n s k i , J a ., ct L e v i n e , M. G., O s -  

n o v y  a n th r o p o lo g i i ,  1 vol., 502 pp., M os
cú, 1955. (Rev. H . V . Vallois, L ’A n th r o -  
p o lo g ie ,  1957, tom e 61, pp. 114-16). Este 
m anual no incluye ni antropolog ía  fisio
lógica ni grupos sanguíneos y las cues
tiones de genética son de jadas sistemá
ticam ente  de lado. Casi todo el libro 
es Pa leoantropolgía  y Clasificación y Evo
lución de las Razas •—esto es, el concep
to de un  m anual de hace 30 años— . 
D adas pues las tendencias d iferentes que 
parece ten er la  A ntropología física en 
Rusia, dudam os m ucho que este libro se 
adaptase  a los requisitos de nuestros sis
tem as educativos.

que insuficiente a  ese respecto, en tra ría  
en el cam po de la técnica an tropom é
trica. El M artin  (1 9 2 8 ), L c h r b u c h  d e r  
A n th r o p o lo g ie ,  es un tra tad o  p a ra  el 
especialista. Nos in form a Com as en  su 
libro que K . Saller está realizando una 
reedición y puesta al d ía  de la ago tada 
edición del -28; es ésta, y lo será in d u 
dablem ente la nueva, una  obra  m onu
m ental, im prescindible p a ra  el an tro p ó 
logo físico, pero com pletam ente inacce
sible e “indigesta” al estudiante o al 
público aun  algo especializado. El de 
Pérez de B arradas (1 9 4 6 ), M a n u a l  d e  
A n tr o p o lo g ía ,  m erece renglón ap arte  por 
estar en castellano. En él (p . 12) se 
d ice: “H ay  antropólogos que todav ía  no 
logran desprenderse del lastre evolucio
nista” o, (p . 25) “ creemos que la A n
tropología debe ab andonar el tem a del 
origen del hom bre confesando noblem en
te que no se sabe ni cómo ni cuándo, 
ni dónde, apareció  sobre la T ie rra , así 
como el fracaso del Evolucionism o” . Des
de una  España en donde la censura gu
bernam ental y eclesiástica p reponderan , 
o hay que falsear la ciencia en estos 
aspectos o hay que callarse. Es triste 
que un sabio como Freud  creyese toda
vía en la teoría  lam arekiana de que la 
función y el uso hacen al ó rgano; pero 
que ideas similares aparezcan en un  M a 
n u a l  d e  A n tr o p o lo g ía  que vendrá  a  n o r
m ar las ideas y el conocim iento de ge
neraciones fu turas, llevándolas así a la 
ignorancia  y al retraso en m ás de 50 
años es francam ente  malo. E l libro de 
Pérez de B arradas encontró pues una  
acogida a todas luces desfavorable.2 El 
de M ontagu  (1951, 2a. ed.) A n  I n t r o -  
d u c t io n  to  P h y s ic a l  A n th r o p o lo g y ,  au n 
que en la edición a  que nos referimos 
se subsanan algunos de los m últiples

2 P ara  mayores detalles ver la  critica 
y revisión al libro en A c ta  V e n e z o la n a ,  
tom o I I I ,  1947-48, pp. 158-164.



BIBLIOGRAFÍA 347

errores que T . D. M cC ow n señaló en 
su com entario ,3 4 no se a d ap ta  a  las ne
cesidades m ás esenciales. A pesar de sus 
555 páginas, carece en absoluto de r i t 
mo, de balance, de equ ilib rio ; sin p re 
vias nociones generales de A ntropología 
física d a  en los comienzos 206 páginas 
de enseñanzas am plias y deta lladas de 
Prim atología, Paleoantropologia, y a l fi
nal de E tnografía  que en realidad  no 
tiene cabida en u n  M anual de este tipo. 
Al extenderse en ideas m uy personales 
sobre diversos problem as el libro se ve 
distorsionado, perd iendo  valor como M a
nual. L a  crítica  fue d u ra  y ad v ersa / 
aunque, según nosotros, es el único uti- 
lizable en parte . L a edición de T . D. 
S tew art (1952) a  la P r a c t ic a l  A n th r o -  
p o m e tr y  de H rdiicka, si bien rebasa en 
más de un  aspecto los lím ites de su t í tu 
lo, no es, ni in ten ta  ser, un  M anual de 
A ntropología, aunque haya que a p u ra r 
su uso en las clases de A ntropología fí
sica. Por ú ltim o está L e  ra zze  e i p o p o l i  
d e lla  té r r a , ed itado po r R. B iasutti (1953- 
5 7 ) , cuyo ú ltim o tom o acaba  de llegar
nos; es una  obra ú tilísim a en cuatro  
g randes volúmenes que sum an 3,010 p á 
ginas, con m uy valiosos datos de A ntro
pología física; pero, ten iendo otros fines, 
van unidos y m ezclados a inform aciones 
lingüisticas, etnológicas, históricas, e tc .; 
p a ra  m ás detalles ver la  revisión crítica 
de J. Comas en BB.AA., — en prensa— .

Hem os creído im prescindible h acer es
ta  breve revisión p a ra  d e ja r  bien  sen
tad a  la im portancia  que la publicación 
objeto  del presen te  com entario  puede 
poseer, caso de llenar los requisitos indis
pensables de rigor científico, valor p a ra  
la enseñanza y otros fines culturales, 
pues hemos visto que no sólo no exis

3 V er A m e r .  J . P h y s . A n th r o p . ,  1947, 
vol. V , n.s. pp. 379-84

4 S. M. G a r n , A m e r .  J . P h y s . A n th r o p .  
1953, vol. X I, n.s. pp. 141-143.

tía  nad a  en castellano, sino nada  verda
deram ente  utilizable con los fines seña
lados en n ingún  otro  idiom a.

Pasam os ahora  a l exam en descriptivo 
del libro, que consta de las siguientes 
p a rtes: G eneralidades, O rigen y Evolu
ción del H om bre, PIcrencia, C recim ien
to, Som atología, B iotipología, Osteolo
gía, Paleoantropologia, R aciología, A pli
caciones de la A ntropología, am én de 
siete Apéndices, B ibliografías e Indices.

Las G eneralidades, contenidas en 56 
páginas, p roporcionan prim ero  una su
cin ta  relación de la historia y evolución 
de la A ntropología que cobra el sentido 
ac tu a l con B lum enbach en 1795, y se 
señala bien la  diferencia que la pa lab ra  
A ntropología tiene hoy en el V iejo  y 
N uevo C ontinente. Consideram os esto 
un  gran  acierto  pues d icha  confusión 
h a  contribuido a  no pocos errores en 
lo referente a  am plitud  y acepción de 
cam pos. Señala el a u to r el nuevo en
foque que se h a  dado a  la A ntropología 
física en los últim os años, debido espe
cialm ente a  las tendencias de la Escuela 
de Chicago (S. L. W ashburn) quien 
o torga im portancia  básica a  la m orfolo
gía en función de la genética y que con
cibe la  evolución como la h istoria  de 
los sistemas genéticos sobre los que ac 
tú an  esencialm ente y en gran  síntesis 
dos factores: selección y m utación. En 
u n a  sección escrita po r F. M ontem ayor 
se dan  nociones del m étodo estadístico 
aplicado a  la A ntropología física; en ella 
se h a  respetado el concepto de e rro r 
probable  en lu g ar del de e rro r s tan d ard , 
“porque en una gran  m ayoría de tra 
bajos aparece esta estim ación” (no ta  49 , 
pág ina  6 3 ). Creem os no obstante que  
la  tendencia  ac tu a l es a  la  inversa y que 
en rigor la u tilidad  del erro r stan d ard  
es m ayor.3 Es una sección concisa y clara,

5 Bien es cierto que sí se utiliza to 
davía en m uchos trabajos.



348 CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES

p articu larm en te  ú til al estudiante y  que 
h asta  ahora  sólo recordam os hab er visto 
en  el libro de V andervael.

L a  P arte  Segunda d a  el necesario en
foque biológico a la O ctava  (Paleoan- 
tro p o lo g ía ). R esum e Com as, haciendo 
la  h istoria  estrictam ente indispensable, el 
lam arckism o, el neolam arckism o, el dar- 
winism o, la  selección n a tu ra l y el neo- 
darw inism o, sintetizando el aspecto se
lección n a tu ra l con la célebre frase de 
R . A. F ischer: “ Es un  m ecanism o p a ra  
la  generación de im probabilidades del 
g rado  m ás elevado” , ind icando  tam bién 
que  p a ra  otros (W ashburn ) la fuerza 
m ayor en la evolución es la selección de 
lo que llam a com plejos funcionales.

L a  p a rte  T ercera  p roporciona prim ero  
nociones de G enética, pasando después 
a  explicarnos la evolución según la  pa- 
leoantropología. Es p a ra  el que escribe 
u n a  de las m ejores secciones si no  la 
m ejo r del libro, ya que en breves p á 
ginas se explica con toda c la ridad  cuál 
es la  posición trascenden ta l de Simpson 
a  este  respecto a través de sus tres li
b ro s  (1944, 1949, 1953). T o ca  el au to r 
lia teo ría  lisenkista, exponiendo sin ap a 
sio nam ien to  las razones y fases de  la 
(célebre polém ica y acabando  po r decir
nos que, com o es sabido, en  “ 1953 hubo 
u n a  to ta l rectificación en tre  los investi
gadores soviéticos y fue desautorizada la 
tesis de Lisenko” . In d ica  después, cómo 
la  fa lta  de conocim ientos genéticos ade
cuados — y que acaba de poner—  con
ducen  a  preju icios raciales, falsas ideas 
de  “ superio ridad” , etc. Es esta ú ltim a 
sección de g ran  valor pedagógico, lo 
q u e  no debe ex trañ ar dad a  la  califica
ción  académ ica de Comas a  ese respecto 
y  los m útiples trabajos que ha  p ub li
cado en dicho cam po.

E n  la Parte  C u arta  se sistem atizan los 
conocim ientos actuales sobre crecim ien
to proporcionándose varios cuadros que 
resum en los resultados de diversos au to 

res. Se exam inan los índices de más uso, 
indicando su valor relativo según las po
blaciones a  que se aplique. Se ha  b a 
sado Com as en esta sección en los tra 
bajos de K rogm an, V andervael, G odin, 
Scam m on y M o ran t principalm ente.

L a  Parte  Q u in ta  está ded icada  a  So
m atología, dejando  bien sentado que 
este cap ítu lo  de la  A ntropología no es 
. . . “una  ciencia sino u n a  sim ple técnica” 
(p. 2 4 1 ). U n a  g ran  sección de esta  p a r
te está ded icada a l exam en y descrip
ción de los grupos sanguíneos señalán
dose las ven ta jas que ofrecen, “ teórica
m ente” , como instrum ento  de clasifica
ción racial. Se p roporcionan  los puntos 
e índices som atom étricos só lo  de  m ayor 
interés, sin agobiarnos con la  serie de 
ellos que con tan ta  frecuencia h an  en
torpecido la m archa  de la  A ntropología.

B iotipología y T ipos C onstitucionales 
com ponen la  P arte  Sexta. Se tra ta n  am 
pliam ente las escuelas francesa, ita liana  
y la psicología som atopsíquica. T erm ina  
esta p a rte  con u n a  exposición y an á 
lisis crítico de las obras de Sheldon. Nos 
parece esto m uy acertado  ya que en a l
gunos laboratorios (O xford  p rincipal
m ente) se con tinúan  usando sus m é
todos, con algunas variantes, y al p a re 
cer con buenos resultados, a  pesar del 
escepticismo que m uchos tenem os -—y 
Com as en tre  ellos—  sobre la  aplicación 
p ráctica  de las teorías de Sheldon.

En la Parte  Séptim a se tra ta  de C ra- 
neología; se exponen sistematizados los 
conocim ientos generales, haciéndose h in 
capié en los estudios de m utilaciones den
tarias realizadas p o r Rom ero (1951, . .  
1952), poniéndose en orden p o r p rim era  
vez la nom enclatura  sobre deform aciones 
craneanas, bastan te  confusa an terio rm en
te debido a  la  in te rpretación  que de 
Im beiloni y D em bo (1938) hizo Stew art 
en varias ocasiones (1941, 1943, 1947, 
1948, 1953). Se ilustra  la situación de 
los principales puntos craneom étricos y
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p o r m edio de dibujos y en dieciocho 
pág inas se nos dice lo necesario sobre 
O steom etría  Postcraneal. T erm ina  la sec
ción con unas cuantas nociones sobre 
diferenciación sexual y útilísim os com en
tarios acerca  de  “T écn ica  A ntropológica 
d e  E xploración” tom ados casi en su to ta 
lidad  — como ind ica  el au to r—- de R o
m ero (1 9 3 9 ). Q uerem os señalar que en 
la sección ded icada a  d ientes se incluye 
todav ía  la  clasificación que presenta 
M ontandon  (1943) -—hipocono, proto- 
cono, etc.—  cuando creemos que la de
nom inación num érica  de D alhberg . . . 
(1945) adem ás de ser m ás sencilla se 
hubiese ad ap tad o  m ejo r a  los fines del 
M anual.

L a  P arte  O ctava está ded icada a  Pa- 
leoantropología y consta de ciento tres 
p á g in a s ;4 después de nociones de cro
nología se pasa a en cu ad rar los an tro - 
poides y hom ínidos fósiles den tro  del 
orden  Prim ates. Nos parece acertado 
h ab er excluido — al con trario  de lo que 
hace M ontagu—  extensas relaciones de 
tipo  descriptivo sobre m onos y an tro - 
poides actuales, ya que éstas pueden  ha-

4 Es aqu í conveniente la  deficiencia 
de  los dos libros de Paleoantropología 
que a  últim as fechas h an  aparecido  en 
castellano. El Broderick (1956, F .C .E .) 
aunque  proporciona datos •— de tipo  so
bre  todo histórico—  carece de sentido 
biológico — precisam ente el que propor
ciona las Partes tercera  y cu arta  de C o
m as— . P ara  m ás detalles ver la revisión 
crítica  que del libro de Broderick hace 
J. L. L o r e n z o  en BB.AA. vol 18, p a rte  
I I ,  p . 260. El de A n d é r e z , 1956, H a 
c ia  e l  o r ig e n  d e l  h o m b r e ,  publicado en 
E spaña, posee p a rte  de las lim itaciones 
que hemos señalado en P é r e z  d e  Ba rra 
das  ; está p lagado  de errores y m uy po
brem ente  im preso e ilustrado. P ara  más 
detalles ver revisión crítica  de  S. G e n o - 
v é s  — en prensa—- BB.AA.

liarse en m ultitud  de publicaciones fran 
cesas, inglesas o alem anas fácilm ente ac
cesibles; al con trario  se hace especial h in 
capié en  los rasgos com parativos con ilus
traciones ap rop iadas de o rangu tán , chim 
pancé, gorila  y hom o. A dopta  el au tor 
p a ra  su exposición una  secuencia con 
criterio  m ás bien m orfológico, descartan
do el geográfico o el cronológico. Lo 
creemos acertado, pero  nosotros h u 
biésemos colocado — en o rd en  descrip
tivo—  el O r e o p h i te c u s  b a m b o li  p rece
diendo a  los A ustralopitécidos, a  pesar 
de la polém ica que sobre estos todavía 
existe. Se ad o p ta  en toda esta pa rte  una 
posición cau ta  justificada p o r la índole 
d idác tica  del volum en. L a  sección de 
Evolución de los H om ínidos p a rte  de la 
célebre polém ica en tre  O sborn y Gre- 
gory p a ra  llevarnos hasta  el estado ac
tual del conocim iento sobre la filogenia 
de los diversos restos de que se ocupó 
antes (A ustralopitécidos, Palestina, Pre- 
sapiens, etc .) V arios cuadros sinópticos 
ilu stran  la posición ad o p tad a  por las 
diversas escuelas. Es un  cap ítu lo  de su
m o interés, p o rq u e  desconocemos que 
exista en castellano n ad a  que propor
cione una  visión clara  sobre el tem a.

L a  Parte  Novena tra ta  de la  Sistem á
tica  rac ia l; se describen prim ero  las p rin 
cipales clasificaciones. Se relacionan a l
gunos tipos hum anos a las posibles teo 
rías sobre el poblam iento de Am érica 
(R ivet, M endes C orrea, M ontandon , Cot- 
tcvieille-G iraudet, Im belloni, N ewm an y 
B ird se ll) .

E n la  ú ltim a p a rte  se exponen a rg u 
m entos y hechos en torno a la U tiliza
ción y Enseñanza de la A ntropología fí
sica; es un  tem a en el que a  últim as 
fechas han  insistido m uchos distinguidos 
autores norteam ericanos (K ap p lan , T ro t- 
ter, W ash b u rn ); señala el au to r — sin 
llegar a los extremismos de K rogm an—  
las aplicaciones que nuestra  ciencia tiene 
y que van desde la aviación (M o ran t)
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hasta la in d u stria  del vestido (Fau lha- 
b e r ) ,  desde la educación (M ontessori) 
h asta  la sociología (H a n k e ).

E n Apéndices finales se inform a so
b re : a) los esfuerzos que se han  hecho 
p a ra  un ificar las técnicas antropom étricas 
(C onvenciones de M onaco y G inebra) ; 
b ) la declaración del concepto de raza 
de la Unesco (1 9 3 5 ) ; c) qué es u n a  cé
d u la  som atoscópica; d )  qué es una  cédu
la  som atom étrica; e) qué es una cédula 
c raneom étrica ; f )  qué es u n a  cédula bio- 
tipológica.

Se proporciona u n a  B ibliografía ge
neral seleccionada p o r tem as. U n  ín d i
ce A nalítico y otro  O nom ástico; así co
mo una  lista de las principales pu b lica 
ciones seriadas especializadas en A n tro 
pología física o en a lguna de sus ram as. 
Es esta ú ltim a una excelente idea que 
o rien ta  sobre todo al estudiante.

Nos resta sólo tocar breves puntos. T a l 
vez hubiese sido ú til p roporcionar nocio
nes algo más am plias sobre D em ografía 
que las que aparecen en las páginas 
582-83; si bien es cierto  que existen tra 
tados a  este respecto, estim amos conve
niente una m ayor am plitud .

E n la B ibliografía general se incluye 
a  Z euner (1952, 1956) en la sección 
ded icada  a P rim ates y Paleoantropolo- 
g ía ; tal vez hubiese podido hacerse una 
sección especial bajo  el títu lo  de “Geo- 
cronología” en la  que se situase a  Zcu- 
n e r y añadiese a F lin t (5a. ed. 1955). 
El títu lo  del trab a jo  de C árte r (1954) 
no es el correcto : sobra A n .

U n  M a n u a l  de 698 páginas en  el 
que sólo hemos podido ind icar las m ín i
m as sugerencias a rrib a  m encionadas es 
una  obra de calidad  innegable que no 
nos ex trañaría  ver trad u c id a  a varios 
idiomas.

Sa n tia g o  G e n o v é s  T .

C a r l o s  Bo s c h  G a r c í a : M a te r ia le s  p a r a  
la  h is to r ia  d ip lo m á t ic a  d e  M é x ic o  (M é
xico y los Estados Unidos, 1820-1848), 
Escuela N acional de C iencias Políticas y 
Sociales, U .N .A .M ., M éxico, 1957. 665
pp.

L a D irección G eneral de Publicacio
nes de la U .N .A .M . h a  sacado a luz un 
libro distinto de las obras que acostum 
b ra  ed itar. T iene éste el carácter de 
obra  cu ltu ra l com ún a  todas las p ub li
caciones de esta institución, pero ade
más, está hecho con un fin d idáctico  
especialm ente destacado. N inguna  em pre
sa m ás idónea que la  U niversidad N acio
nal A utónom a p a ra  publicar un  libro 
como este del Prof. Carlos Bosch G arcía. 
M a te r ia l  p a r a  la  h is to r ia  d ip lo m á t ic a  d e  
M é x ic o  es un volum en de la Escuela 
N acional de C iencias Políticas y Sociales 
en donde el Prof. Bosch sustenta la cá
ted ra  de H isto ria  de  la  dip lom acia m e
xicana.

Seguram ente po r los años que h a  de
dicado el a u to r  a l estudio de esta ram a 
de la historia, y p a ra  ten er un  texto con 
el cual explicar su cátedra , h a  p resen
tado  el m ateria l en proceso de elabo
ración, hacia u n a  posible in terpretación . 
En esta form a, el estudiante puede a p re 
ciar fácilm ente las d ificultades que exis
ten  p a ra  hacer la h istoria  de estas p r i
m eras tres décadas de vida in ternacional 
m exicana en sus relaciones con los Es
tados U nidos de Am érica. L a  lec tu ra  
de las páginas del libro confirm a lo que 
a p rim era  vista se supone: que el M a 
te r ia l  recogido po r el Prof. Bosch está 
destinado preferentem ente a  los estud ian
tes, quienes, b a jo  la dirección del p ro 
fesor, p odrán  en co n trar en sus páginas 
los elem entos necesarios p a ra  fo rm ar ju i
cios y hacer in terpretaciones sobre un  
problem a que ha apasionado a los m e
xicanos. Fuera  de las aulas aparecen en
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el libro características que lo hacen  poco 
accesible. En prim er lu g ar es un  grueso 
volum en que sólo se refiere a  los años 
de 1820 a 1848, lo que significa p a ra  
el lector no especializado ten er que leer 
m uchas páginas p a ra  inform arse sólo so
bre un corto periodo. Luego tiene to 
das las particu laridades de un  instru
m ento de traba jo  en la  mesa del inves
tigador. Por ejem plo, abreviaturas en 
los títulos y en los nom bres de los pe r
sonajes que dificultan  su identificación, 
pero que todo au to r usa en sus m anus
critos. Por o tra  p a rte , leyendo solamen
te estas síntesis que ha  hecho el Prof. 
Bosch de los docum entos no se obtiene 
inform ación satisfactoria p a ra  conocer el 
período, pues estos docum entos no  han 
sido traba jados lo suficientem ente p a ra  
convertirse en capítulos de la historia. 
D ejan  m uchos lapsos que el lec tor no 
versado en el asunto no puede expli
carse; p resen tan  acontecim ientos que p a 
recen no ten er conexión y, laclo a  lado, 
van papeles de m uy diverso interés, cuyo 
ordenam iento  sólo se explica po r la in 
tención im plícita  del au to r, pero que 
p a ra  el lector no inform ado resu lta  un 
tan to  confuso. H ay adem ás, o tra  circuns
tancia  a la que el Prof. Bosch es com 
pletam ente  a jeno : este libro no sacó la 
lim pia im presión tipográfica  que es ca
racterística  de las ediciones universita
rias.

En las prim eras páginas del volum en 
el Prof. Bosch advierte  al lec tor los p ro 
pósitos que le guiaron p a ra  reun ir este 
m ateria l y quizá convenga subrayar más 
enfáticam ente el carácter de guía o re
perto rio  del volumen, el que el mismo 
au to r usará en el fu tu ro  p a ra  da r su 
in te rpretación  del problem a tejano. C a
be tam bién insistir sobre el carácter aux i
lia r  del volum en porque aunque el Sr. 
Bosch publica docum entos de la Secre
ta ría  de Relaciones de M éxico al lado 
de los de los archivos norteam ericanos,

ju n to  con alguna que o tra  página de 
textos ya impresos. El m ayor volum en de 
docum entos lo form an los papeles del 
D ep artam en to  de Estado de W ashington. 
Desde el 5 de agosto de 1845 hasta  el 
12 de octubre de 1845 sólo se encuen
tran  docum entos escritos p o r norteam e
ricanos y los despachos llegados a  M é
xico de Londres. Por lo que, justifi
cadam ente, se puede decir que la selec
ción es parcial. Si este volum en fuera 
solam ente una colección de docum en
tos, la objeción que se hace a  la p a rc ia 
lidad , caería  por su base. Se tra ta ria  en
tonces de una  publicación de papeles 
existentes en los archivos norteam erica
nos y lo que no hubiera  sido recogido 
se buscaría  en a lguna o tra  selección. Pe
ro el volum en no es una  colección como 
tan tas otras que existen. En este tomo 
los docum entos no se reproducen  ín te
gram ente, salvo en casos excepcionales, 
como p or ejem plo el texto de la “C on
vención p a ra  el arreglo de las reclam a
ciones am ericanas con tra  M éxico” , pág. 
401. El Prof. Bosch ha hecho, de la 
m ayor pa rte  de los docum entos, una sin
tesis en español y cuando in tercala  el 
texto en inglés, pone al pie de la página 
la versión en español. Él explica esta 
su m anera  de p resen tar los docum entos 
en la advertencia  “ Al lector” ; allí dice 
que aparecen  “seleccionados y resum i
dos” , pág. 7. Además, y esto subraya el 
carác te r didáctico de la publicación, in 
tercala  los docum entos de los archivos 
norteam ericanos con algunos mexicanos, 
con artículos de periódicos y aun  con 
textos publicados ya hace tiem po, todo 
con el objeto de darle  sentido a este 
M a te r ia l ,  p a ra  que pueda servir el p ro 
pósito de explicar la h isto ria  de las re
laciones d iplom áticas de M éxico con Es
tados U nidos al em pezar la vida rep u 
blicana. Solam ente cuando se entiende 
bien que lo que el Prof. Bosch ha hecho 
es p roporcionar generosam ente a los estu
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diantes de la Escuela de C iencias Polí
ticas y Sociales su archivo particu la r, 
que de paso puede servir tam bién a  los 
especialistas, se com prende la  u tilidad  de 
este texto y el interés de la U niversidad 
en publicarlo , pues llena un  vacío que 
de o tra  m anera  n inguna  em presa ed ito 
ria l h ab ría  de llenar.

L a  historia  que se p refigura  en  las 
páginas del M a te r ia l  h a  sido objeto  de 
apasionadas discusiones e in te rp retacio 
nes. De ella, la pé rd id a  de territo rio  
que M éxico heredó de E spaña y la g u erra  
de 1846-1847 con los Estados U nidos, el 
Prof. Bosch sólo tom a la  pa rte  d ip lom á
tica. L a  explicación a l apasionam iento 
y las controversias que revelan  tan tos tex 
tos de la  h istoria  de este período se en
cu en tra  leyendo los docum entos que h a  
seleccionado el Prof. Bosch. Ellos reve
lan  la  in tensidad de los sentim ientos que 
an im aban  a  los contendientes, la  fuer
za de los intereses que im pulsaban a  los 
partidos, sin n ingún  recato , puesto que 
eran  com unicaciones p rivadas o secretas. 
L a  política  que asum ieron los Estados 
U nidos p a ra  engrandecer su territo rio , 
en la cual a lte rn ab a  “la  in triga  con la  
violencia” , pág. 560, la debilidad  de  la 
nación  m exicana, los ideales tan  d istin 
tos de los dos pueblos en este dram a, 
las voces sabias y entendidas que a d 
virtieron  constantem ente a  las a u to rid a 
des m exicanas, la  in tegridad  de don José 
de Bocanegra y de  don M anuel C res
cen d o  R ejón, la  constancia e in tensidad 
con que los norteam ericanos siguieron su 
po lítica  de expansión, la  sagacidad y 
hab ilidad  de los políticos no rteam erica
nos, son algunos de los tem as que se des
p ren d en  del contexto del libro. Es tam 
bién de sumo interés ver expuestos en 
el lenguaje diplom ático, tan  circunspecto 
y m edido, los problem as que en la his
to ria  política o m ilita r se exponen con 
violencia y atrevim iento. Asimismo es 
m uy conveniente este enfoque d ip lom á

tico de la  historia , porque hace reco rdar 
que en el juego de intereses no sólo 
cu en tan  los factores nacionales, sino m u
chas veces tam bién , y en buena m edida, 
los internacionales. ¿C uántos h istoria
dores al hacer la  crónica de la guerra  
de 1847 recuerdan  que el territo rio  in 
glés de O regon jugó  un  papel im portan te  
p a ra  determ inar la  ayuda que los m e
xicanos esperaban de In g la te rra?  Este 
ensancham iento  del cam po de la historia  
perm ite  com prender m ejor los aconteci
m ientos de principois del siglo xix . Se 
pone en claro que las invasiones a  te 
rrito rio  m exicano sólo fueron p a rte  de 
ese crecim iento norteam ericano que ha  
afectado después al C aribe (pág . 29) 
tan  rudam ente  como sacudió a México. 
L a  expansión norteam ericana se liga 
tam bién  con un cierto  “m ovim iento de 
pueblos” de fines del siglo xvm  y p rin 
cipios del xix , cuyos orígenes, quizá, h a 
b ría  que buscar en la revolución indus
tria l y la  em ancipación de Am érica. De 
la  lec tu ra  de los docum entos se despren
den tam bién  las razones que tienen a lgu
nos h istoriadores p a ra  h ab la r de la Am é
rica  inglesa o anglosajona y la española. 
Es verdad  que parece  h ab er dos m ane
ras distin tas de con tem plar los p rob le
m as en el continente. T am bién  se en
tiende cómo la herencia  colonial pesaba 
sobre ambos con trincan tes: el norteam e
ricano heredó del inglés un  gran des
precio p o r el español, que poco se cuidó 
de d isim ular al t r a ta r  con los m exicanos 
y éstos siguieron actuando  como si todo 
el poderío  del Im perio  Español los res
paldase, cuando ya sólo e ran  un  país 
fragm entado , débil y pobre.

Este M a te r ia l  po d rá  servir seguram en
te p a ra  encon trar una  in te rpretación  más 
ob jetiva  y a ju s tad a  de la h istoria  mexi- 
m ana  al iniciarse la vida nacional, pese 
al tono violento de los docum entos. Po
d rá  ser tam bién pu n to  de p a rtid a  p a ra  
otros estudios que com plem enten el cua
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dro histórico de la  época. Por su n a tu 
raleza de “m ate ria l” de ja  am plio cam 
po a la in te rp retación  y a la investiga
ción. E ntre  otras cosas, la  lec tu ra  de 
sus páginas despierta  curiosidad p o r ave
rig u ar cómo fue tom ando cuerpo la D oc
tr in a  M onroe, cómo y p o r qué fueron 
perd iendo  los Estados U nidos la adm i
ración que le ten ían  los pueblos hispa
noam ericanos en la década de la em an
cipación, cómo la  lucha po r la  form a 
del estado — m onarqu ía  o república—  
determ inó la influencia en A m érica de 
Estados U nidos o E uropa. Estos y otros 
tem as sugieren los resúm enes de docu
m entos que el Prof. Bosch tan  cuidado
sam ente h a  reunido y ordenado.

M aría  d e l  C a r m e n  V e l á z q u e z

U r ib e  V il l e g a s , O s c a r : T é c n ic a s  E s 
ta d ís t ic a s  p a r a  in v e s t ig a d o r e s  so c ia le s , 
In stitu to  de Investigaciones Sociales, 
U .N .A .M ., M éxico, 1958, 413 pp.

L a c r e a c ió n  de un nuevo centro  de estu
dios como la Escuela N acional de C ien
cias Políticas y Sociales de la  U .A .N .M ., 
y la  form ación de profesionales especia
lizados en los cam pos de la  Sociología, 
la  C iencia Política, la D iplom acia y el 
Periodism o, trae  como prim era  consecuen
cia la  difícil ta rea  de en co n trar o form ar 
m ateriales didácticos — en todo el sen
tido de la  pa lab ra—  que el a lum no m a
neje en la form a m ás sistem ática y con
gruente . Este sentido •—nos parece  así—  
es el que h a  anim ado al profesor O scar 
U ribe  Villegas, catedrá tico  de E stadística 
Social en la  m encionada escuela, p a ra  
realizar bajo  el títu lo  de  T é c n ic a s  E s ta 
d ís t ic a s  p a r a  in v e s t ig a d o r e s  so c ia le s  y con 
el patrocin io  del In s titu to  de Investiga
ciones Sociales de la U .N .A .M ., un  libro 
que se une a  los que otros m aestros del 
p lan te l h an  hecho p a ra  sus discípulos.

El texto, fru to  de la enseñanza que

d u ran te  años ha  im partido  el profesor 
U ribe  en la  cá ted ra  universitaria , o rien
ta  la investigación estadística en el m arco 
de la  investigación social, concebida és
ta  como un proceso que tiene va lora
ciones y finalidades claram ente defini
das. De esta m anera, el a u to r en la 
p rim era  p a rte  del libro, lleva a indagar 
en el terreno de la m etodología que se 
im pone al p lan ear u n a  investigación d e 
term inada  con el objeto — entre  otras 
cosas—  de g u iar la  observación c ien tí
ficam ente con tro lada ; hace incapié en el 
hecho de que el investigador nunca debe 
o lv idar que la  investigación misma ya es 
un  problem a social y destaca los elem en
tos personales de toda investigación, a n 
tes de que se entre de lleno a las opera
ciones de la  pesquisa. Y como la “rea
lización de la  investigación im plica p ro 
blem as prácticos de destreza y experien
cia en el m anejo  de ciertas técnicas” , 
conduce a d a r los prim eros pasos en las 
operaciones elem entales de la  E stadística 
y así, poco a poco va in troduciendo  en 
el in trincado  m undo de la  num erología 
social, p resentando los valores estadís
ticos que el científico de lo social debe 
m anejar. T ales son: las M edias, las Des
viaciones y Dispersiones, los M om entos 
de A sim etría y C urtosis, las Series C ro
nológicas y la T endencia  Secular y la 
Correlación. V alores que se p resentan  de 
acuerdo  con los principales m étodos, 
técnicas y procedim ientos p a ra  ob tener
los. El ap artad o  m encionado, como es 
obvio, es el más im portan te  y está p re 
sentado con g ran  c la ridad  tan to  en  su 
exposición teórica como en su cjem pli- 
ficación p ráctica , ya que el profesor U ribe  
p resen ta  num erosos casos elaborados con 
datos de M éxico y del extranjero . Asi
mismo, el au to r hace una  c ritica  cons
tructiva  cuando analiza los varios p rob le
mas con los que la estadística social m u n 
d ial se en fren tan  y en tre  los cuales se 
destacan po r su singular im portancia:
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lo ., El p roblem a de la fa lta  de in fo rm a
ción y 2o., el problem a de la fa lta  de 
com parab ilidad  de los datos de que se 
dispone. O bstáculo que ya se hab ía  se
ña lad o  desde el ú ltim o tercio del siglo 
pasado, pero que cada d ía  cobra más 
actualidad .

Con la publicación de este libro p a ra  los 
aprendices de sociólogos, el In stitu to  de 
Investigaciones Sociales de la U .N .A .M ., 
colabora en la form ación de los inves
tigadores que deberán  p lan tea r los p ro 
blemas mexicanos de carác te r social, con 
la  ob jetiv idad que da  la E stadística p o r 
u n a  p a rte  y la  M etodología Social p o r 
la  o tra ; sectores de la investigación que 
tan  c la ra  y sistem áticam ente están p re 
sentados en esta obra.

J o r ge  M a r t ín e z  R í o s .

E r i c h  F r o m m : P s ic o a n á lis is  d e  la  so 
c ie d a d  c o n te m p o r á n e a ,  h a c ia  u n a  s o c ie 
d a d  s a n a  (2a. e d .) ,  Fondo de C u ltu ra  
Económ ica, M éxico, 1958.

H a b ien d o  a p a r e c id o , en fecha reciente, 
la  segunda edición de P sic o a n á lis is  d e  
la  s o c ie d a d  c o n te m p o r á n e a  de E rich 
From m , no querem os d e ja r  pasar la oca
sión sin ocuparnos de este libro que, 
indudablem ente , tiene gran  im portancia  
po r los tem as — algunos de ellos, p o r lo 
dem ás, m uy controvertibles—  que p lan 
tea. A reserva de volver a  él, posterior
m ente, en la form a extensa a  la que 
el tem a obliga, apuntarem os esta vez los 
rasgos m ás salientes de P s ic o a n á lis is  d e  
la  s o c ie d a d  c o n te m p o r á n e a ,  que en cier
ta  form a es la coronación del razona
m iento  expuesto p o r From m  en sus li
bros an terio res: E s c a p e  f r o m  fr e e d o m  
y M a n  fo r  h im s e l f .

U no de los objetivos m ás im portantes 
que persigue From m  en esta obra es bus
c a r las raíces de la “h u id a  de la liber
ta d ” que caracteriza a las sociedades

dem ocráticas de nuestros días, enfocan
do el p rob lem a desde el pu n to  de vista 
de la teoría  de la enajenación — desarro
llad a  ya, desde el siglo pasado, por K arl 
M arx— . Se propone, adem ás, fundam en
ta r  su teoría  del “psicoanálisis hum anís
tico” partiendo  de la prem isa de que 
“ las pasiones fundam entales del hom bre 
no están enraizadas en sus necesidades 
intuitivas, sino en  las condiciones espe
cíficas de la existencia hum ana, en la  
necesidad de h a lla r u n a  n u e v a  re la c ió n  
e n tr e  e l h o m b r e  y  la  n a tu r a le z a , u n a  vez 
p e rd id a  la relación p rim aria  de la  fase 
p rch u m an a” . Si en obras anteriores 
F rom m  se lim itaba a  p lan tea r proble
mas, en esta ocasión p re tende  ofrecer 
soluciones concretas p a ra  el buen fu n 
cionam iento de u n a  “sociedad sana” .

L a  p rim era  tesis que el au to r tra ta  
de p ro b ar es que el psicoanálisis, más 
que terap éu tica  de casos particulares, 
individuales, debe aplicarse al grupo  so
cial p o r excelencia: la sociedad. Si una  
sociedad está enferm a, enajenada , es 
obvio que sus com ponentes lo estarán  
tam bién  y n ingún  problem a resolverá el 
psicoanálisis estud iando  y tra tan d o  ca
sos particu lares , cuando no se ha  a ta 
cado el foco de infección. Por el con
trario , den tro  de una sociedad sana se
rán  pocos los casos de enferm edad que 
se presenten, ya que el gran  problem a, 
el problem a social, estará  resuelto.

F rom m  com ienza preguntándose si la 
sociedad en que vivimos es una  sociedad 
sana. El nivel de vida satisfactorio y hasta  
próspciio de las clases m edias parece 
d e ja r  en los hom bres un vacío incierto , 
que llena el tedio o la angustia. Los 
escapes son num erosos y recorren  toda 
la linca de las soluciones patológicas, 
desde el alcoholismo hasta  el suicidio. 
L a  p regun ta  se com pleta, entonces, de 
este m odo ¿ cuáles son las necesidades 
de la na turaleza  h um ana que no satis



BIBLIOGRAFÍA 355

face la  civilización y, p o r ende, la so
ciedad contem poránea?

No es posible tom ar como p a tró n  de 
la salud m enta l del ind iv iduo  su ad ap 
tación  a  un orden social determ inado  y 
como síntom a general de enferm edad la 
fa lta  de adap tac ión  a su m edio. Porque 
es necesario averiguar si ese m edio y ese 
o rden  social responden a las necesidades 
objetivas esenciales a la  natu ra leza  m is
m a del hom bre. C onocer esa naturaleza  
es el p rim er paso p a ra  en tender p o r qué 
se producen  los conflictos en tre  indivi
duo y sociedad y estar ya en el cam ino 
de rem ediarlos.

M ientras que el an im al es p a rte  de la 
naturaleza, en una  form a pasiva y arm ó
nica, el hom bre, con su conciencia, tras
ciende a  la naturaleza. “ El hom bre es 
el único anim al que puede a b u r r ir s e , 
sentirse expulsado del paraíso” . El hom 
bre, añade  From m , ten d rá  que c rea r un  
nuevo paraíso , una nueva “ na tu ra leza” , 
en  la que fincar sus raíces, la socie
dad . El origen de la sociedad, para  
From m , está en la necesidad que urge 
al hom bre a  en tra r  en contacto  con los 
dem ás hom bres, en el a m o r ,  dando  al 
térm ino su m ás am plia  acepción: “L a 
necesidad de vincularse con otros seres 
vivos, de relacionarse con ellos, es im 
periosa y de su satisfacción depende la 
salud m enta l del hom bre. Esta necesi
dad  está detrás de todos los fenómenos 
que constituyen la gam a de las relacio
nes hum anas intim as, de todas las pasio
nes que se llam an am or, en el sentido 
m ás am plio de la p a lab ra” . E n el am or 
se p roduce la identificación con otro  ser, 
sin pe rd er la  p rop ia  independencia e in 
tegridad. Com o dice From m , “en el sen
tim ien to  del am or se d a  la p a rad o ja  de 
que dos personas se funden  en una y 
siguen siendo dos al mismo tiem po” . En 
este enfoque idealista del hecho social 
es evidente la influencia de H egel. R e
cordem os la fundam entación del h e c h o

so c ia l, del h e c h o  h is tó r ic o , o más d irec
tam ente , de la sociedad, de la  h istoria, 
que Hegel hacia  en la  F e n o m e n o lo g ía  
d e l  E s p ír i tu ,  al exponer la  dialéctica del 
reconocim iento de las “conciencias de 
sí” : “No hay conciencia de sí más que 
por o tra  conciencia de sí” , o sea, que 
la condición de m i  existencia se fu n d a  
en la  existencia de los demás. H ippollyte 
lo dice m uy claro : “L a  ind iv idualidad  
viviente no se realiza m ás que encon
trándose en o tra  ind iv idualidad” .

A hora bien, p a ra  From m , el hom bre 
no existe sólo p o r él m ismo sino que 
necesita de un  “objeto de devoción que 
dé sentido a  su existencia y a  su situa
ción en el m undo” . Es, por tan to , el 
estudio de las religiones el que, en  ú lti
mo térm ino, po d rá  d a r  la  clave de la 
m ás p ro fu n d a  esencia de la naturaleza 
hum ana, en tan to  que las respuestas re
ligiosas, así como las sociales, se a d ap 
ten m ejo r a  la satisfacción de las nece
sidades hum anas. Estam os, pues, frente 
a  una  fundam entación  no sólo idealista 
sino “teológica” del hecho social y p u e 
de decirse que la p reocupación religiosa 
constituye una de las constantes m ás ca
racterísticas del pensam iento from m iano.

E xam ina el au to r la estructu ra  de la 
sociedad capitalista  desde el siglo x v ii y 
describe su funcionam iento  y rasgos ac
tuales. El hom bre, den tro  del capitalis
mo, está inserto en u n  proceso que va 
de lo concreto a lo abstrac to : el hom 
bre se va convirtiendo en  cifra. El efec
to de este fenóm eno es la enajenación. 
From m  entiende por enajenación “ un 
modo de experiencia en que la persona 
se siente a  sí m isma como un ex traño” . 
El hom bre enajenado , en consecuencia, es 
un hom bre enferm o, frustrado , con senti
m iento de culpabilidad , desgraciado, p o r
que tropieza con los obstáculos que una 
sociedad enajen ad a  opone a su pleno des
envolvim iento como hom bre. E n opinión
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del au to r, tan to  en el capitalism o como 
en el com unism o, el hom bre vive en ca 
lidad  de “robot” . Después de hacer una  
revalorización del socialismo que M arx  
caracterizó como utópico, y de iden tifi
car singularm ente a  B urckhardt, Prou- 
dhon, Tolstoy, B audelaire, M arx  y K ro- 
potk in  en un com ún “concepto del hom 
b re . . . religioso y m oral” , a p u n ta  su 
p rop ia  solución de  “ com unitarism o h u 
m anista” . Este com unitarism o hum anis
ta  no considera problem as prim ordiales la 
cuestión de la  p rop iedad , ni la  p a rtic i

pación de las u tilidades, “ sino el de com 
p a rtir  el t r a b a jo  y la  e x p e r ie n c ia " .  El 
hom bre debe crea r u n a  sociedad sana, 
a d ap tad a  a sus necesidades, pero el cam 
bio no debe realizarse en form a violen
ta. From m  no es explícito en este pu n to  
tan  im portan te , aunque  parece pensar 
en un  paso evolutivo y “arm ónico” a  la 
nueva sociedad desenajenada, “en  la  que 
el hom bre se relacione con el hom bre 
am orosam ente” . .  . religiosam ente.

E n r iq u e  G o n z á l e z  P e d r e r o .


